







	
    	
         

        	Solo volver a empezar


			
            	  


                   


                    


                Loren Mills

                 


			

                
               
			
[image: ]
			

		

	


	
    	
        	
            1.ª edición: junio, 2017

             

            © 2017 by Loren Mills

            © Ediciones B, S. A., 2017

            Consell de Cent, 425-427 - 08009 Barcelona (España)

            ISBN DIGITAL: 978-84-9019-921-3

            
            
            
             Gracias por comprar este ebook.

            Visita www.edicionesb.com para estar informado de novedades, noticias destacadas y próximos lanzamientos.

             

            Síguenos en nuestras redes sociales

            
[image: ]    [image: ]    [image: ]


            
Maquetación ebook: emicaurina@gmail.com


            Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

            
            
            
		

	


		
			Prólogo

			Desierto de Arizona, 23 de octubre, 2008

			Una ligera brisa aligera el abrasador calor del desierto. Con la espalda apoyada en su todoterreno negro, Zoe cubría sus ojos grises bajo unas gafas de sol que no ayudaban a su visibilidad. A pocos metros de ella, sus dos compañeros de agencia no dejaban de dar vueltas, nerviosos, logrando convertir la espera en algo insoportable. Les miró lanzando un largo suspiro y cruzó los brazos sobre su pecho antes de protestar:

			—Mark, David, dejadlo ya, vais a lograr que me desespere —les dijo.

			El primero, de mirada castaña, la miró a la vez que revolvía su cabello de la misma tonalidad. David, sin embargo, hizo caso omiso a sus palabras. Levantó sus gafas de sol para dejarlas sobre su cabello rubio, mojado por el sudor, y la miró con aquellos mágicos ojos verdes mientras se acercaba a ella.

			—Ya te lo dije, tengo un mal presentimiento con esto. —Su compañero protestó, metiendo las manos hasta el fondo de sus bolsillos—. Jamie no tendría que haber aceptado jamás este trabajo. Involucrarse con esas personas…

			—Formar parte de la CIA tiene ventajas y también desventajas, no podemos elegir en dónde nos metemos. Lo sabes. —Zoe se acercó a él para intentar tranquilizarle—. Seguro que ha tenido cuidado, y después de este día, la misión habrá terminado. Tu mejor amigo estará de vuelta, y apenas habrás sido consciente.

			—No sé cómo lo soportas, si yo fuera tú y el fuera mi novio… estaría desesperado.

			—¿Quién ha dicho que no lo esté? —Ella hizo un guiño y volvió al lugar donde permaneció quieta casi toda la mañana. 

			Hacía ya tres años que Zoe ingresó en la Agencia Central de Inteligencia de los Estados Unidos. Después de que sus padres murieran en un accidente de tráfico y dejara sus estudios, por fin parecía haber encontrado lo que de verdad quería hacer en la vida. Volvió a cruzar sus brazos sobre la camiseta blanca marcada por el terregoso color del desierto. Sobre la cintura de sus jeans ceñidos descansaba un cinturón con la pistola que siempre le acompañaba y sus botas negras ya soportaban el peso de un cuerpo cansado, tras largas horas de espera.

			Con una altura de casi metro ochenta, ojos de un tono azul grisáceo y cabello rubio y largo, era la envidia de muchas de las mujeres de la agencia. Además, también deseada por muchos hombres y malhechores con los que había tenido la «suerte» de encontrarse desde que empezó a formar parte de la CIA. 

			Pero, en definitiva, jamás cambiaría ninguno de los pasos recorridos hasta el momento.

			—Ahí llegan. —Mark interrumpió sus pensamientos señalando hacia el norte.

			Zoe levantó sus gafas de sol y observó los dos coches levantando el polvo mientras acortaban la distancia hacia ellos. Suspiró con tranquilidad, hacía seis meses que tanto ella como sus compañeros estaban infiltrados como traficantes de armas para desmantelar a una de las bandas más peligrosas de América del Norte. Ese iba ser el día en que su compañero y pareja desde hacía dos años, Jamie, llegara con el jefe de la banda para firmar un contrato sin que este supiera que en realidad todos eran agentes de la CIA dispuestos a detenerle y acabar con su organización. 

			En los ojos de Mark, un experimentado agente de metro noventa y con cuerpo atlético, se veía la preocupación por la importancia de la misión. Mas ninguno podía permitir que la desesperación o el cansancio acabaran con semanas de duro trabajo tanto físico como psicológico.

			Los dos coches se pararon a unos pocos metros de donde se encontraban; el sol brilló sobre el capó negro. De estos salieron seis personas, entre ellos Jamie. No tardó en dedicar una sonrisa a su novia aún en la lejanía. Su pelo negro y rizado había crecido un poco, además ella observó que su barba estaba algo más larga de lo normal, y sin duda lucía más que cansado. Los ojos azules de su compañero se fijaron en Mark y David dedicándoles un saludo antes de avanzar al lado del jefe de la banda.

			—Chicos —dijo sin más asintiendo con la cabeza. 

			De la misma altura que Mark, bajó un poco la vista para mirar a los ojos de su mejor amigo, David, y entregar su mano a modo de saludo. Así lo hizo también con Zoe, sin delatar la verdadera relación que los unía.

			—Os presento a Oscar.

			—Encantado señores y… señorita. —El nombrado asintió después de saludarles.

			El jefe de la banda metió las manos en sus bolsillos. Zoe observó que en apariencia era un hombre perfectamente entrenado para la lucha, analizó su postura, y localizó tres armas. Dos pistolas y un cuchillo. «Está preparado para cualquier imprevisto, maldita sea». 

			—Ese de allí es Sloan, mi compañero de armas.

			Oscar se giró para observar a su compañero. Ambos eran altos, con cuerpo atlético y un tono marrón chocolate en ojos y cabello. Lo único que les diferenciaba era que el primero iba afeitado y Sloan llevaba barba de unos pocos días. 

			—Echas las presentaciones… —dijo Oscar con una sonrisa que a Zoe no le gustó nada.

			«David tenía razón, hay algo que me da mala espina», se dijo para sí misma. 

			Jamie sonrió intentando calmarla y se giró para quedar de cara a Oscar, Sloan y sus acompañantes. Los suyos durante aquellos últimos meses en los que vivió, trabajó y actuó de su lado.

			—¿Negociamos? —preguntó con una sonrisa pícara, llevando la mirada hacia Oscar —. Estoy seguro de que andarás satisfecho con lo que mis queridos amigos tienen que ofrecerte. 

			—Desde luego que sí. —El jefe de la banda esbozó una sonrisa y miró a su acompañante—. Sloan…

			Este asintió. 

			Ante la atenta mirada de todos, y sin que apenas pudieran hacer nada, Sloan desenfundó su pistola y disparó a Jamie entre ceja y ceja. El agente cayó al suelo muerto en cuestión de milésimas de segundo. Una última respiración en la que escuchó gritos y disparos que marcarían las arenas de aquel desierto.

		

	
		
			1

			Gritos, disparos… incluso el polvo de aquel desierto elevándose con cada movimiento de pies, de las llantas de los coches en su huida… La sangre de Jamie alrededor de su cuerpo mientras sus ojos aún abiertos describían el miedo que sintió al morir, al dejar sola a la que fue la mujer de su vida. Ella misma, disparando varias veces con sus manos temblorosas en un momento de locura en el que su compañero Mark también murió y sus enemigos escapaban con solo dos bajas en sus filas. 

			Un recuerdo que, casi ocho años después, aún lograba despertarla entre pesadillas…

			Nueva York, Julio de 2016

			Como cada día, Zoe apagó su despertador a las seis de la mañana. Se dio una ducha rápida y se arregló para ir hacía la agencia con base en un gran edificio dedicado al sector de la construcción.

			La cabeza le dolía, los flashes de aquel día parecían repetirse con más crueldad que nunca en esa mañana de verano, en la que el calor ponía en su piel el recuerdo de Arizona. Cogió las llaves de su coche antes de salir de casa y miró a su alrededor. Su piso, decorado en su mayoría con colores negros y blancos había cambiado desde aquel entonces, pero aún recordaba exactamente donde descansaron durante años las fotografías de ella junto a Jamie. Incluso los cojines o adornos que él había comprado para su apartamento, ahora guardados en una caja en la oscuridad del trastero de su edificio. 

			Suspiró y arregló su cabello suelto. Ya hacía tres años que había vuelto a la agencia después de largos meses de recuperación tanto física como mental. Mientras bajaba en el ascensor se miró al espejo de este, con sus dedos rozó la cicatriz de unos pocos centímetros que ahora descansaba en la parte izquierda de su cuello. Por alguna razón, la vida quiso que aquel día tanto ella como David se salvaran. 

			Negó con la cabeza, y sin más se dedicó a trabajar como cada día hizo desde su vuelta.

			Esperó en silencio a los escáneres y que la luz rojiza hiciese su trabajo. 

			—Buenos días —dijo con su encantadora sonrisa nada más salir del ascensor privado que llevaba a las instalaciones de la CIA.

			Sus compañeros respondieron con gesto agradecido, un saludo o un abrazo. Para su desgracia, aún había algunos que la miraban con tristeza y conmoción, y ella no podía más que asentir agradecida por el apoyo durante tantos años. 

			Miró a su alrededor. Los escritorios negros sobre el suelo gris estaban ocupados por decenas de compañeros que ya trabajaban con sus ordenadores. Su puesto, junto al de David, estaba al este, al lado de la sala de operaciones donde esa mañana se reunirían para una nueva misión. La primera importante después de lo sucedido. 

			—Zoe, pasa.

			La voz del jefe de operaciones la hizo sonreír. Para ella, siempre había sido como un padre. Tenía cuarenta y seis años y ya llevaba más de veinte trabajando para la CIA. Aunque algo joven para su puesto, era uno de los miembros más importantes y en sus ojos marrones se veía la sabiduría que muy pocos tenían. Medía poco más de metro ochenta y seguía siendo atractivo a pesar de sus casi cinco décadas de vida. Zoe no dudó en darle un caluroso abrazo.

			—Te has afeitado —le dijo esbozando una sonrisa.

			—Mi mujer dice que así estoy más guapo —le respondió él.

			—Tu mujer tiene mucha razón, Charles. Y ese corte pelo también te queda bien.

			El hombre sonrió acariciando su cabello marrón moteado por algunas canas ya indicativas de su edad. No tardó en adoptar la seriedad que siempre descansaba en su rostro cuando había que tratar temas de trabajo.

			—Tenemos cosas que hacer, ¿pasas? —Zoe asintió cuando su jefe abrió la puerta para que entrara a la sala teñida de un intenso color blanco entremezclado con rojo.

			Había una gran mesa en el centro en la que podían sentarse unas quince personas. La zona de la entrada era de cristal, pero en las otras tres paredes había pantallas de plasma ocultando en su mayoría el tono rojo de estas. En los televisores ya había imágenes de lugares, ciudades y algunos hombres y mujeres que supuso serían los enemigos de los que tendrían que ocuparse.

			—Buenos días, David. —Zoe se sentó al lado de su amigo y le sonrió.

			—Buenos días, ¿dormiste bien? —le preguntó acercándose un poco a ella.

			—Se podría decir que tuve sueños mejores…

			En ese instante, él supo de qué se trataba. Movió un poco su mano para coger la de su compañera y agarrarla con fuerza entre sus dedos. Si no hubiera sido por él… si ella no hubiera estado a su lado durante aquellos años… ambos hubieran estado perdidos. 

			Cinco minutos después la mesa estaba casi ocupada por algunos compañeros y Charles para comenzar con la reunión.

			—Buenos días a todos y gracias por venir —comenzó—. Como todos sabéis, durante estos últimos años la agencia ha conseguido desmantelar algunas organizaciones que traficaban con armas, drogas, etc.

			Mientras su jefe hablaba, las imágenes de las pantallas pasaban una tras otra. En una de ellas Zoe pudo ver el rostro de Oscar, al que habían detenido un año después de lo ocurrido con su equipo en Arizona. Pero aquello no era suficiente consuelo para alguien que perdió tanto aquel día.

			David volvió a apretar su mano con fuerza. 

			—Nos han llegado informaciones sobre una nueva organización que lleva casi dos años creciendo a nivel mundial. Su base está en Berlín y ahora tenemos una oportunidad para averiguar mucho más sobre ellos… y quién sabe, tal vez podamos acabar pronto con algo que a la larga será muy peligroso a nivel mundial. Una oportunidad que no podemos dejar pasar.

			Con la seriedad e importancia que cada uno de los agentes daba a su trabajo, miraron toda la información de la pantalla y leyeron el informe que se les dejó sobre la mesa.

			—Zoe, ¿estarás preparada? —preguntó Charles.

			Ella asintió después de leer durante unos segundos más.

			—Supongo que ya debo de volver al trabajo con la seriedad que merece, ha pasado mucho tiempo desde aquello. Sabes que cuentas conmigo.

			—David irá contigo, ambos os haréis pasar por hermanos y os encargaréis de suministrar armas y los productos que la organización requiera. Digamos que ellos trabajan siendo los intermediarios de muchas otras bandas y organizaciones —continuó su jefe.

			—Viajaremos a Berlín entonces… —añadió Zoe mirando sonriente a su compañero.

			—Hay algo más. —Charles carraspeó llevando la visión hacia la joven.

			Una mirada que ella conocía y que solo podía indicarle algo: «Es importante». 

			—Vuestros compañeros os darán apoyo desde la ciudad y desde aquí en Nueva York. Pero tenéis que saber algo, la CIA ha unido fuerzas con el FBI para esta misión, ya que son ellos los que han hecho las averiguaciones en su mayoría. Uno de sus mejores agentes os acompañará, como vuestro jefe y representante. Los tres os infiltraréis como trabajadores en la organización después de una larga experiencia como vendedores de armas y traficantes de drogas.

			—Y… ¿no debería estar presente? —preguntó David aún revisando los papeles. 

			—De hecho, ya está aquí. Os presento al agente Noah White. —Charles se adelantó para abrir la puerta y entregar su mano al recién llegado—. Bienvenido.

			—Gracias —respondió él con voz grave. 

			Con paso firme y sereno se dirigió hacia el lugar donde el jefe de Zoe dio instrucciones. Ella seguía inmersa en su lectura, como solía hacer cada vez que había una nueva misión que afrontar. 

			—David, parece que será un buen viaje… —le susurró, pero él no respondió—. ¿David?

			Zoe giró su rostro para cruzarse con los ojos de su amigo, vio cómo este mantenía una mirada seria hacia el recién llegado, llevada a través del odio. 

			Ella levantó la vista para dirigir su mirada hacia el mismo lugar que David, sintiendo en ese instante como todo su mundo se venía abajo de nuevo.

			Aunque llevaba pantalón de vestir y una camisa blanca dándole un aspecto formal, recordaba ese porte como si le hubiese visto hacía solo unos minutos atrás. Incluso su pelo castaño y ahora bien peinado avivó la imagen de aquel hombre en el recuerdo su mente. Sus ojos marrones eran firmes y llevaba la barba igual que aquel día…

			La muerte ante su presencia.

			—¿Sloan…? —preguntó Zoe en un susurro—. No puede ser…

			El nombrado se giró al escucharla y la miró a los ojos. Hacía mucho tiempo que no escuchaba ese alias en boca de alguien. Se esforzó por recordarla, pero Charles intervino antes de que él pudiera hablar, poniendo una mano sobre su pecho y pidiéndole silencio.

			—Todo tiene explicación, Zoe. 

			David miró a su amiga a sabiendas de lo que haría a continuación. Ella se levantó de su silla, furiosa, las manos le temblaron como aquel día, pero esta vez no llevaba una pistola encima. Una pistola que hubiera deseado tener para disparar contra ese hombre y acabar con él de la misma forma que acabó con la vida de Jamie. El agente del FBI recibió una bofetada por parte de Zoe, dejando una marca rojiza oculta bajo su barba. Y si no hubiera sido por David, que ahora la agarraba por ambos brazos, hubiese hecho cualquier cosa sin arrepentimiento alguno.

			—¡¿Que tiene una explicación?! Este cabrón mató a Jamie. —La locura se apoderó de todo el cuerpo de Zoe que no podía dejar de hablar y gritar—. Me importa una mierda, pero voy a acabar con él. ¡Suéltame, David!

			—Noah, será mejor que esperes en la otra sala. Después voy a hablar contigo. Los demás, salid de aquí —ordenó Charles.

			Atónitos, todos sus compañeros dejaron a Zoe y a Charles a solas en aquella sala. El odio que ella sentía en su interior se convirtió en un llanto incontrolable apenas unos segundos después. 

			Tuvo que sentarse para evitar desmayarse. 

			—¿Tú…? ¿Lo sabías? —Ver al que consideraba su padre asentir le dolió más que cualquier otra cosa. 

			—Cuando Jamie, tú y los demás empezasteis con la misión, él ya llevaba dos años infiltrado en la organización de los Figueroa. En apenas unas semanas se convirtió en la mano derecha de Oscar, pero te juro que no supe nada hasta el momento en que pasó aquello. Sé que estas palabras te van a doler —Charles se acercó y apoyó sus manos en los reposabrazos de la butaca, mirándola fijamente—, pero la muerte de Jamie fue algo necesario para la misión que el FBI tenía para Noah. Si no lo hubiera hecho, Oscar se habría dado cuenta de que él formaba parte de nuestro gobierno y jamás hubiésemos terminado con la organización. 

			—Y ahora, ¿me obligas a trabajar con ese desgraciado? —preguntó ella de nuevo. 

			—Eres parte de esta agencia, y si quieres seguir formando parte de ella, tendrás que soportar esa carga y comportarte como si nada hubiera pasado. 

			Zoe no dijo nada, secó sus lágrimas y tal como entró en la sala salió de allí ante la atenta mirada de todos. David la siguió hasta que ella se perdió tras la puerta que llevaba a la sala de entrenamiento, miró con odio a Noah que aún permanecía de pie en silencio en la sala contigua. Quería reprocharle mil cosas a Charles por hacerle eso a su amiga, pero sabía que no iba a servirle de nada.

			El sonido de su arma disparándose, la vibración entre sus dedos y los agujeros en el papel que había unos metros delante de ella… fue lo único capaz de calmarla. Las lágrimas habían dejado marcas sobre su ligero maquillaje y su cabello estaba ahora agarrado en una larga coleta que caía sobre su espalda.

			«Si quieres seguir formando parte de la agencia, tendrás que soportar esta carga…».

			Aquella frase le dolió tanto en el alma que iba a tardar meses en olvidarla.

			O quizás nunca lo haría, al igual que aún conservaba cada uno de los recuerdos de aquel día hasta que su cuerpo cayó rendido por el dolor de las heridas. Pasó minutos a solas con sus oídos tapados por los auriculares, disparando sin parar e intentando que sus nervios no se apoderaran de cada emoción que le recorría. 

			Se sobresaltó al sentir cómo tocaban su hombro. Cuando se giró subió la mano con la que sujetaba la pistola y apuntó al agente en el mismo lugar que él disparó a Jamie.

			«Contrólate…», tuvo que decirse a sí misma para no apretar el gatillo.

			—Sé que no va a servir de nada, pero lo siento —dijo él con una serenidad impactante.

			—Lo sientes… claro. 

			Noah la miró con firmeza, entrecerrando sus ojos. Solo les separaban los centímetros que había entre el cuerpo de Zoe y la pistola que aún empuñaba. Él se atrevió a levantar su mano y coger la de ella por la muñeca bajando su brazo, quedando a un par de centímetros de su cuerpo. 

			—Sí, lo siento —volvió a repetir—. No supe que erais de la CIA hasta el momento en que subimos al coche, y mucho menos sabía que él era tu novio.

			—Prometido —aclaró ella.

			—Está bien, prometido. —Noah la soltó y por primera vez ella le miró algo más calmada—. Puedes creértelo o no, pero estas cosas pasan y nadie hizo nada de forma premeditada. Lo único que falló por aquel entonces fue la comunicación entre agencias, y como ves, eso ya se ha solucionado.

			—Demasiado tarde para mí, y para ti también. Lo hecho… hecho está.

			Zoe se quitó los auriculares y se apartó de él. Se marchó en silencio, tampoco tenía nada que decir al recién llegado. Se cruzó con David en la puerta, después de recorrer el pasillo de paredes y suelo grises. Tampoco le dijo nada, no tenía ni las fuerzas ni las ganas para enfrentarse a aquello. 

			Su amigo echó un vistazo estirando su cuello cuando vio cómo Zoe se marchaba, Noah se acercaba a él con las manos guardadas en el fondo de sus bolsillos. 

			—Más te vale que no le hagas daño —le advirtió mirándole con firmeza.

			Noah se encogió de hombros.

			—No creo que pueda hacerle más del que ya le he hecho, ¿no? —respondió él—. Pero no te preocupes, he venido a trabajar y cuando terminemos, volveré a Boston y no tendréis siquiera que recordar mi cara. 

			Cuando pasó por su lado y le golpeó en el hombro, David quiso hacerle pagar por todo el daño que también le hizo a él. 

			—Gilipollas… —susurró.

			Horas después, cuando había terminado unos informes, fue hacia el lugar donde sabía que encontraría a Zoe. Un bar del centro de Brooklyn donde la música siempre estaba a todo volumen y podías beber hasta altas horas de la madrugada. Cuando abrió la puerta la vio sentada sobre uno de los taburetes delante de la barra, con un vaso entre sus manos y con claros signos de estar completamente perdida en sus pensamientos.

			—Sabía que te encontraría aquí.

			—Ya son muchos años… —respondió Zoe antes de mirar a su amigo y apenas sonreír—. Siéntate.

			El echó un vistazo al vaso que ella sujetaba entre sus manos, haciendo una mueca.

			—Es tónica, así que puedes estar tranquilo. 

			—De todas formas, que vengas aquí ya es una tortura para ti así que… 

			—Y ahora, nos dicen que tenemos que compartir nuestra vida con ese… Voy a odiar a Charles toda la vida por esto. —Ella agachó su cabeza y llevó el vaso de nuevo hacia sus labios para mojarlos con la bebida fría y burbujeante.

			Como muchas noches a lo largo de la semana, Zoe siempre acababa en el bar de reunión con Jamie, David y otros compañeros de la agencia que ahora habían dejado de ser habituales por allí. Su amigo tenía razón, aquello era una tortura continua que no podía evitar.

			Si le preguntara, respondería que sí, se había recuperado, pero era obvio que había cosas que no se podían olvidar. 

			—Supongo que no podemos decir nada al respecto. Pero tranquila, al menos vamos a viajar juntos, así que nos protegeremos el uno al otro. ¿Vale? —David acarició la mano de su amiga.

			—Claro que sí. —Ella le sonrió—. Dime qué ha pasado, he salido de la agencia tan rápido que ni siquiera sé si la reunión ha continuado.

			—Salimos hacia Berlín dentro de dos semanas. Hasta entonces tendremos que entrenar con Noah y conocer su forma de trabajar. Más bien, conocernos mutuamente y sí, yo también voy a odiar ese detalle. Después iremos allí y nos instalaremos en una casa franca para convertirnos en traficantes y ganarnos la confianza de la banda, hacer negocios, destripar sus secretos… ya sabes, todas esas cosas.

			El volumen de la música logró que solo fuera Zoe la que le escuchara. Asintió sin más. ¿Ahora tenía que convivir y conocer al hombre que mató a su prometido? Menuda aventura y vida la suya; Zoe tenía claro que algo malo hizo en una vida pasada para merecer aquello. Pero como buena profesional, no tendría más remedio que aceptar las órdenes y actuar, siempre fue una buena agente.

			Morderse la lengua, iba a ser otro tema. 

			—Gracias, David, por todo. —Cruzó su mirada con los ojos verdes de su compañero.

			—Estamos juntos en esto, en todo, ya lo sabes. Así que no me des las gracias.

			Él sonrió con complicidad. Se sentía afortunado por casi la década en que había conocido a su amiga y siempre la admiraría por superar todo aquello con la valentía que lo había hecho.

			—Tomaré lo mismo —dijo al camarero cuando le vio acercarse.

			—Puedes beber, no me va a molestar que tú bebas alcohol y yo no pueda. —Vio cómo David negaba con la cabeza—. Fui yo la que se dio a la bebida durante más de dos años. 

			—No reprocharé tus motivos.

			—No te he pedido que lo hagas —concluyó ella levantando su vaso—. Pero gracias, sé que siempre lo has comprendido. 

			Sí, después de perder a Jamie, Zoe podía dar gracias porque David hubiera estado a su lado durante todos esos años en los que su recuperación fue lenta y dolorosa. También cuando volvió a la agencia y las miradas de todos sus compañeros eran capaces de decir muchas cosas sin dirigirle una sola palabra. Había sido su único apoyo, la persona a la que confesó sus peores miedos, y también el hombro en el que lloró noche tras noche. 

			—Gracias por estar a mi lado y quererme tanto. Eres mi mejor amigo.

			—Lo sé, pero yo también tengo mucho que agradecer. Y esto que ha pasado hoy, solo es algo que debemos superar juntos, con el paso de los días todo se volverá más llevadero. Estoy seguro. Nuestra vida continúa y no podemos dejar que nada ni nadie nos impida seguir adelante.

			«Yo no lo permitiré —se dijo David a sí mismo mientras miraba a su amiga—. No permitiré que nadie vuelva a dañarte, jamás».

			Acarició su mejilla dedicándole una sonrisa. Ella le correspondió de la misma forma, pero David sabía muy bien que su mirada indicaba nostalgia y tristeza por lo que había perdido y jamás volvería a recuperar.

		

	
		
			2

			Las luces de las farolas, de los establecimientos, de los coches… incluso la luz de la luna, dejaban un característico brillo en la ciudad de Nueva York. Eran cerca de las dos de la madrugada y Zoe llevaba caminando más de una hora después de haberse despedido de David en aquel bar. Caminaba con los brazos cruzados sobre su pecho, cerrando la americana negra que solía llevar puesta para evitar helarse en una noche que era más fresca de lo normal. Habría derramado cientos de lágrimas mientras caminaba entre las calles en las que compartió besos, charlas y paseos con el amor de su vida de no ser porque ya no quedaban más que derramar.

			A pesar de recuperar su vida, había heridas que aun después de tantos años no lograban curar. 

			El destino había decidido arrebatarle a la única persona que había amado de verdad y estaba segura de que jamás encontraría a nadie que lograra llenar ese vacío que Jamie había dejado en su corazón. Miró su reloj, no le importaba nada más que caminar para llegar a su casa vacía, pero a la vez llena de recuerdos.

			Al día siguiente tendría que madrugar para ir a trabajar, pero ¿qué importaba ya? Esa era su vida y así la había elegido, lucharía incansablemente por proteger a los suyos sin importarle nada más. Cumpliendo aquella promesa que se hizo el primer día que entró en la agencia. 

			Sonó su teléfono, al parecer había alguien que tampoco podía conciliar el sueño esa noche.

			—Hola, Charles —dijo nada más descolgar.

			—Tampoco puedes dormir, ¿verdad? —preguntó.

			Él se encontraba en el salón de su casa para evitar despertar a su mujer.

			—Han pasado muchas cosas el día de hoy. Siento haberme ido así, recompensaré las horas perdidas en el trabajo.

			—No debes preocuparte por eso —dijo su jefe—. Zoe, lo siento. Sé que es difícil para ti, pero ya sabes cómo son estas cosas, no puedo negarme a que tengas que trabajar con él. Eres nuestra mejor agente y te necesito para esta misión, ya hemos pasado demasiados años sin ti…

			—Tranquilo, David ya me ha informado, haré mi trabajo sin importar qué haya detrás de esa persona. Intentaré olvidar el hecho de que él mató a Jamie, aunque resulte imposible. —Zoe suspiró—. Pero supongo que no tengo más remedio que hacerlo, no sería una buena agente si no lo hiciera.

			—Seguirías siendo tan buena como eres, pero créeme, para él tampoco ha sido fácil. Solo deberíais intentar hablar.

			—Lo haremos, pero cuando tengamos cosas que hacer para la misión. Como he dicho, me esforzaré, pero no daré nada más de lo que yo quiera dar Charles, lo siento.

			—Lo entiendo, pequeña, no te preocupes. Solo, procura dormir, mañana nos espera un día largo —se despidió él y colgó el teléfono. 

			Ella miró durante unos segundos la pantalla de su teléfono móvil. Jamás podría odiar a ese hombre, al hombre que había sido su padre desde que los suyos propios murieron. Charles le dio la oportunidad de seguir adelante haciendo algo que terminó por enamorarle; ser agente de la CIA era sin dudarlo lo mejor que le había pasado en la vida. Tal vez estuviera equivocada al juzgar tan pronto al agente White, pero ¿cómo iba a poder mirar a la cara a quien mató a su prometido? Aunque él no lo supiera en aquel momento, aunque todo hubiera formado parte de una misión cuyo final era inevitable, los ojos marrones de Noah miraron aquel día a los de Jamie con la mirada de un asesino, sentenciándole a muerte. 

			Al igual que la mañana anterior, las pesadillas lograron despertarla con un sobresalto al escuchar la alarma del despertador. Le dolía la cabeza y sus ojos tenían claros síntomas de no haber descansado durante toda la noche. Miró su reloj y decidió tomar un café, despacio, disfrutando de las vistas que ofrecía su piso de la planta treinta en un gran edificio al este de Nueva York. Llegó a las oficinas de la agencia unos cuarenta minutos después. Tuvo que soportar el espeso tráfico de la ciudad pero, aun así, agradeció que la mañana empezara con tranquilidad.

			Al menos hasta que vio una mano parar las puertas del ascensor privado.

			«Buenos días, Zoe», se dijo a sí misma con sarcasmo.

			Noah no dijo nada cuando entró. Se limitó a quitarse la chaqueta oscura que llevaba puesta y se colocó al lado de ella. El silencio era más incómodo de lo que ambos hubieran querido. Zoe alzó un poco su mirada, su altura le permitía estar a apenas unos centímetros de él. Observó su mirada, sería y discreta tal y como la recordaba. 

			Suspiró. 

			—Siento lo de ayer —dijo finalmente. 

			Él no respondió, los segundos parecieron pasar más lento de lo normal mientras ambos llegaban al subsótano donde estaban las oficinas de la agencia. Por fin, las puertas se abrieron ante ellos.

			—Soy yo el que lo siente. —La voz grave de Noah sorprendió a Zoe.

			No le dedicó ninguna mirada, cogió su chaqueta con la mano derecha y salió del ascensor para dirigirse a las oficinas donde trabajaría durante su estancia en Nueva York. Zoe se quedó allí parada observando cómo el hombre se alejaba, no estaba segura de si sentía calma por aquellas palabras o si era odio lo que recorría todo su interior al ver lo arrogante que parecía ser.

			Primero fue en la reunión, después en el descanso. Todos notaban ese silencio cortante entre ambos. No cambiaron opinión sobre lo que tendrían que hacer en la misión, ambos se limitaban a ignorarse, incluso David dedicó un par de miradas con desagrado a Noah cuando este último se limitaba a asentir sin más. 

			—Ahora, id a entrenar. —La voz de Charles fue lo único que se escuchó en toda la reunión—. Yo mismo os supervisaré. 

			Diez minutos después, todos estaban en la sala de entrenamiento con ropa deportiva. La altura de Noah y sus músculos marcados bajo la camiseta blanca y ajustada hizo las delicias de las mujeres que se encontraban entrenando junto a ellos.

			David le miró de arriba abajo soltando un exasperado suspiro. Iba a odiar tenerle allí durante tanto tiempo.

			—Es un arrogante de mierda —dijo.

			—Agente Smith, flexiones, ahora —ordenó Charles nada más entrar al gimnasio y escuchar a su agente.

			—Claro… después de todo soy yo quien necesita más preparación aquí, ¿no? —respondió este con odio—. Siempre ha sido así…

			Charles se dedicó a ignorarle. Miró cómo Noah ataba cinta blanca alrededor de sus manos, sabía que Zoe le odiaría aún más por lo que estaba a punto de hacer, pero debía de haber alguna forma para que ella se liberara y se centrara en lo que de verdad importaba.

			Ambos tendrían que conocerse si querían que la misión saliera bien y sin ninguna baja como pasó en Arizona.

			—Zoe, Noah, entrenad juntos en la zona de lucha. 

			—¿Qué? —Ella, que aún estaba atando su coleta, le miró con odio—. No pienso hacerlo, Charles.

			—Lo harás, si no ya puedes abandonar la sala y, por consiguiente, la agencia.

			La miró con firmeza. Ella no dijo nada más, tiró su toalla a un lado y se dirigió al cuadrado central donde descansaba una colchoneta azul. Noah la siguió sin decir nada, ajustó la cintura de su pantalón atando el cordel blanco y se puso en posición, con la mano derecha cerrando el puño y un poco más elevada que la otra. 

			Segundos después, todos se quedaron impresionaron al ver los golpes de Zoe, luchaba y se movía como si se enfrentara al peor de sus enemigos.

			Elevó su pierna derecha en una patada rápida que Noah detuvo con el antebrazo izquierdo. Zoe entrecerró los ojos, le miró con firmeza queriéndole decir muchas cosas, pero no lo haría. Volvió a repetir la acción una y otra vez, con ambas piernas mientras el agente White caminaba hacia atrás parando todos sus golpes. Unos cuantos movimientos después Noah se giró con habilidad y la agarró por el cuello quedando a su espalda.

			—Eres dura, pero no pienso dejarte ganar —le susurró.

			—Te digo lo mismo.

			Sin decir nada más, Zoe dio un codazo en el estómago a Noah, se deshizo de él y luego le dio una patada tirándole al suelo de espaldas. Su respiración se paró por unos segundos. Desde la lejanía David aplaudía a su amiga, esta le miró y sonrió, antes de dirigir su mirada de nuevo hacia los ojos marrones del agente. Su coleta rubia caía sobre el hombro derecho y las gotas de sudor en su frente hacían que su piel comenzara a brillar.

			Noah seguía sin decir nada mientras la miraba incluso con tristeza. No iba a molestarse en discutir, sabía muy bien a qué venía aquello. Si hubiera estado en su caso también la odiaría, y le pegaría una paliza por haber apretado aquel maldito gatillo.

			«Que lo haga entonces», se dijo antes de levantarse y lanzar su puño derecho. Ella lo esquivó, se giró y con una zancadilla volvió a tirarle de espaldas. Noah golpeó la colchoneta con ambos de sus puños, apretó su mandíbula haciendo rechinar los dientes. Si no hubiera sido por la frase que ella le dedicó nada más verle levantar, se habría limitado a luchar en silencio:

			—Te lo mereces y da gracias a que tenemos que ser compañeros —dijo Zoe con firmeza. 

			Ella hizo el amago de marcharse.

			—Tal vez si el estúpido de tu novio hubiera sido más cuidadoso no estaría muerto. —Noah se arrepintió de aquellas palabras mientras las pronunciaba.

			—Ahora, sí que la ha cagado. —David volvió a levantarse del suelo para ponerse al lado de su jefe.

			Miró a Zoe, ella daba la espalda a Noah, cerró sus puños con fuerza. Su amigo juró haberle visto derramar un par de lágrimas, y sin más, ella se giró para dirigirse al agente del FBI.

			—Zoe, contrólate.

			Pero cuando Charles habló, ella ya le había dado un puñetazo a Noah abriendo una herida considerable en su labio.

			—Eres un hijo de puta, ojalá algún día sufras lo que yo he sufrido durante años. —Zoe volvió a girarse y caminó hacia el lugar donde estaba David—. Vámonos, tenemos muchas cosas en las que trabajar. 

			—¿Estás bien, Noah? —Charles se acercó a él con una toalla.

			—Lo siento, debí de controlar mis palabras. 

			—No te preocupes, ha sido difícil para ella. Terminará por olvidarse del tema, es una chica dura, pero también es buena persona y estoy seguro de que al final se dará la oportunidad de conocerte. —Vio cómo Noah asentía—. Anda, vamos a curarte esa herida, vas a tener una buena marca por días.

			—Seguro, son gajes del oficio —ambos rieron. 

			De camino a los vestuarios, David tuvo que esforzarse para caminar al lado de su amiga. Ella iba tan rápido y estaba tan enfadada que ni siquiera le dio tiempo a decirle nada hasta que se paró en seco en la puerta de la zona femenina.

			—Ha sido increíble, menuda paliza le has dado. 

			Zoe le miró, sus ojos parecían cansados y a punto de llorar. Se atrevió a acariciar la frente de ella apartando un par de mechones rubios que tapaban sus ojos. 

			—Yo mismo le hubiera matado si hubiera tenido la oportunidad. Ahora seguro que procura controlarse antes de hablar, no tienes que preocuparte por nada más. Recuerda que estoy aquí contigo, ¿sí? —continuó David.

			—Está bien. Voy a darme una ducha, aún tenemos informes que terminar y debemos revisar cosas sobre la misión. 

			David asintió, ambos se ducharon antes de ir a la sala de operaciones donde todos estaban reunidos. Charles les esperaba con Noah sentado a su lado derecho y los otros tres agentes que darían apoyo en la misión. El de ojos marrones aún tenía una bolsa con hielo en su mano derecha para bajar la hinchazón de su labio. No dijo nada, ni siquiera les dirigió una sola mirada. Sobre la mesa, Charles dejó planos, instrucciones de la operación y todo lo recopilado sobre la banda con la que tendrían que trabajar apenas dos semanas después.

			—Para dejar clara una cosa. —Charles fijó su mirada en Zoe, ella sabía qué iba a venir a continuación.

			«Genial, ahora soy yo la única mala», se dijo.

			—Si os seguís comportando como críos, no vamos a lograr más que perder a tres buenos agentes que sirven a su país, por no decir del peligro en el que podéis poner a los demás —dijo señalando al resto de sus compañeros. Charles seguía sin apartar la mirada de la única mujer en la sala—. Madurad de una vez.

			—Él me provocó —se atrevió a decir.

			Charles puso los ojos en blanco.

			—Y tú no sabes controlarte, Zoe; algo así en mitad de la misión o en un encuentro con nuestros enemigos y moriréis.

			«Tal vez eso sea lo mejor. —Zoe se cruzó de brazos, en su mirada se reflejaban las palabras que acababa de pensar—. Tenía que ser ese cabrón precisamente…». —Negó con la cabeza antes de levantar sus manos.

			—Me comportaré. Pero como alguien me dirija la palabra sobre el tema es hombre muerto, ¿entendido?

			Zoe dirigió su mirada a Danny, Jeremy y Paul… en orden, con esa mirada que solo podía significar una cosa. Si abrían la boca… eran hombres muertos. 

			Jeremy era el más joven, solo contaba con veintidós años y su mirada inocente se escondía bajo el tono marrón de sus ojos. A pesar de eso, era el más eficiente de los tres tras la pantalla de un ordenador y sus delicadas manos se combinaban a la perfección con la delgadez de su cuerpo.

			—Yo no pienso meterme en vuestros problemas —dijo uno de ellos. 

			—Así me gusta, Paul —contestó Zoe. 

			Este asintió rascando su barba de dos días mientras dirigía su mirada de ojos azules de nuevo a las pantallas. Zoe se recordó que le gustaba el estilo de ese hombre que había ingresado a la agencia tres años antes que ella, pero jamás llegaron a tener una relación de verdadera amistad. 

			—Prosigamos —interrumpió Charles—. Todos los días hasta que tengáis que viajar a Berlín entrenaréis dos horas, iréis al campo de tiro, veremos los informes, grabaciones que nos lleguen y formaremos la estructura de la misión. 

			—Para que me quede claro. —David abrió la boca por primera vez—: ¿Cómo nos vamos a infiltrar exactamente?

			Charles cogió el mando de la mesa y cambió las imágenes del plasma. En ella aparecieron tres hombres, de aspecto duro y claramente de origen alemán, sus ojos infundían temor y todos se dieron cuenta de que no solo tenían apariencia de traficantes sino también de asesinos natos. Se les conocía como los Wildhunde1. David se estremeció de solo pensarlo, era una definición sencilla para una banda que no dudaría en acabar con los suyos si les traicionaban. Tenían muchos registros sobre eso. 

			—Está claro… como la caguemos, estamos muertos —dijo por fin.
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